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EL EFECTO 2000 
Miquel Barceló 
 
 Debo decir que me he resistido hasta el final. No quería hablar 
ahora del efecto 2000 pese a que fue el tema con el que inicié‚ esta 
colaboración con BYTE hace ya casi tres años ("El miedo informático al 
milenio", en el BYTE de marzo 1997). Era entonces (o incluso antes) 
cuando había que hablar de ese efecto 2000 del que tantos parecen haberse 
acordado mal y tarde. De momento, cuando escribo este Temporal, a 
primeros de noviembre para que aparezca publicado en el BYTE de 
diciembre, las espadas están todavía en alto.  
 Empezar‚ por decir que, a lo largo de este mismo año 1999, el punto 
de vista general sobre el efecto 2000 ha cambiado. Tras un alarmismo que, 
en mi opinión, era más bien exagerado parece haberse pasado a un también 
exagerado sentimiento de conformidad y autosatisfacción.  
 Con la saludable excepción de la mayoría de grandes empresas que 
empezaron sus "proyectos 2000" hace ya varios años, lo cierto es que la 
pequeña y mediana empresa (y con ella el público en general) no ha sido 
consciente del problema hasta muy recientemente. Es curioso comparar, al 
menos en Europa, la diferencia de tratamiento de un cambio esperado como 
el del Euro y otro no menos esperado como el del Efecto 2000. Hace ya 
casi diez años se empezó¢ a sensibilizar a la población en torno al 
cambio a la nueva unidad de moneda europea, mientras que sólo en la 
segunda mitad del año 1998 (a sólo quince meses del problema real) se 
empezó¢ a prestar atención general al problema del efecto 2000. 
 Desde el punto de vista técnico el problema es conocido desde hace 
años e incluso ha aparecido en las revistas técnicas desde la primera 
mitad de los años ochenta. Pero sólo las grandes empresas parecen haber 
atendido al problema con la antelación suficiente que los expertos cifran 
en unos cuatro o cinco años. No deja de ser lógico. Tal vez era imposible 
atenderlo antes. ¿Qué director de empresa hubiera hecho caso al director 
de informática que pidiera, pongamos en el año 1990, un presupuesto 
adicional para resolver ese "Efecto 2000" que sólo iba a manifestarse 
diez años después? 
 En realidad, ese mecanismo tan humano que demora en el tiempo la 
costosa solución a un problema que sólo se manifestar  años más tarde, ha 
llevado a que sólo a partir del año 1998 se incrementara la atención al 
problema con un inevitable aumento del alarmismo general. 
 Cabe destacar el efecto sensibilizador del informe de la OCDE 
fechado tan tarde como el 30 de septiembre de 1998, uno de cuyos 
colaboradores, Vladimir López-Bassols, colaboró también en el Survey 
informativo sobre el problema del efecto 2000 que publicara la revista 
The Economist a mediados de setiembre de 1998. Era el primer aviso al 
gran público. Pero todo ello llegaba a menos de año y medio de la fecha 
fatídica del primero de enero de 2000. Posiblemente tarde para muchos de 
los que entonces descubrieron el problema. 
 Como suele ocurrir, la indiferencia de la mayoría durante largo 
tiempo generó¢ al final un curioso movimiento de alarmismo indiscriminado 
ante la compleja problemática del Efecto 2000. Al menos en la primera 
mitad de 1999, se tendía a plantear el problema de modo claramente 
apocalíptico. Alguna prensa estadounidense auguraba catástrofes sin 
cuento y las cifras alarmantes hicieron acto de presencia: el Gartner 
Group estimaba en 500.000 millones de euros el coste mundial de la 
corrección y prueba de programas para superar el Efecto 2000. ¿Quién 
debía pagarlos? Otras estimaciones, como las citadas en el informe de la 
OCDE, cifraban el coste mundial del Efecto 2000 como muy superior a otras 
situaciones consideradas altamente disruptivas como, por ejemplo, la 
guerra de Vietnam. 
El esquema del razonamiento era sencillo: si la sociedad moderna 
occidental depende en alto grado de la tecnología informática, un serio 
problema de la informática como es el Efecto 2000 podía muy bien hacer 
tambalear a esa sociedad occidental tan tecnológicamente dependiente.  
Pero ese era un camino poco prometedor. Y peligroso. 
La segunda mitad de 1999, cuando el fenómeno está  ya a la vuelta 
de la esquina, ha visto un intento de calmar unas aguas que bajaban 
demasiado revueltas. Las "pruebas" realizadas por diversas 
administraciones parecen tener siempre sólo el mejor de los éxitos y la 
tranquilidad vuelve a reinar, me temo que de una forma un tanto exagerada 
como exagerada era la sensación de alarmismo de unos meses antes.  
En realidad, ahora todos pensamos básicamente en celebrar el falso 
cambio de milenio, y ya pocos se preguntan si ser  seguro viajar en avión 
o subir en ascensor el día primero de enero del 2000. En los últimos
meses, mi respuesta a esas preguntas ha sido siempre la misma: por la 
mañana seguro que no, estar‚ todavía durmiendo tras la fiesta del cambio 
de año... Otros no tendrán esa suerte y estarán de guardia en sus 
instalaciones informáticas. Todo sea para bien. 
Me gusta pensar que habrá  problemas pero no catástrofes. Ojalá sea 
así. Dentro de un par de meses, si no se produce el colapso de 
civilización que imaginan los agoreros, lo comentamos. 
